
RES EN AS 

nudo que de un predicador con corbata 
y maletín' ' . Los capítulos que siguen no 
son diferentes. Las rupturas de la dic­
ción ("Pensó aplicarse más pachul f ' o 
"L a decepción fue des inflante''), la re­
petida ocurrencia de la prosa rimada C ~A 
estos olores debo mi inc linación a la 
meditación"), el primer narrador om­
nisciente que utili za el etc.: cada paso 
en falso de la sensibi lidad. de la noble­
za o del buen gusto de esta novela, va 
minando sin clemencia la to lerancia de l 
lector. A eso se añade el to tal descuido 
de la edició n, que no respeta las con­
venciones de los diálogos. que dec ide 
prescindir sin razón aparente de la san­
gría - y más de una vez obliga al lec­
tor a imaginar el ca1nbio de pán af')-, 
y que cambia de interlineado en los ca­
pítulos más cortos, quizá para ganar una 
página de texto. El efecto es devasta­
dor. No hay una piedra de este edif icio 
que se sostenga. La única idea detrás 
del texto, la idea del parricidio - parri­
cidio simbólico de Lucio, parricidio real 
de Mario-, es desperdiciada. aunque 
informa el cuerpo de la novela y aun­
que su mención recurrente. desde lo 
epígrafes hasta el monólogo de Lucio. 
en la última página, permite al lector 
esperar satisfacciones. Pero su profun­
didad e s mínima. Melville decía que e l 
deber del escrito r era .. rnine deeper''. 
excavar más hondo, para ernerger de las 
oscuridades de la condic ión humana 
con una revelación o una verdad . Esta 
novela es inconsciente de esas virtudes. 

Para que se prolonguen tus d ías e 
una novela sin ninguna nobleza formal 
ni tem ática . Ha eludido las labores más 
difíciles que e nfrenta un escritor: el ri-
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gor del le nguaje y del estilo, la imagi­
nac ión de una trama estric ta y necesa­
ria. la exploración profunda de la natu­
raleza humana, la confecció n de un 
mundo que sea capaz de competir en 
verosimilitud con el mundo real. Ni si­
quiera la serie fi nal de monólogos. ese 
último esfuerzo por atar cabos sueltos, 
por dar la impres ión de que lo que ha 
com e nzado se termina, logra rescatar­
la. El siguie nte libro del autor deberá 
reconquistar a sus lectores. 

1 UAN G BRIEL V ASQUEZ 

Acto fallido 

Sherezada cuenta de nuevo 
Rodrixo Argüe/lo C. 
Ed itori al Letra E. carl ata, Bogotá. 1998. 

~ 

152 págs . 

Rodrigo Argüello, fil ólogo e investiga­
dor de l lenguaj e y las comunicaciones, 
presenta. después de otros trabajos de­
dicados a la ficció n y el ensayo, su li­
bro Sherez.ada cuenta de nuevo. en e l 
cual, egún se anuncia en las solapill as 
de l mismo, se propuso escribir un libro 
integrado por c inco relatos que tienen 
como base al clásico oriental Las mil y 
una noches, y del que Fátima Memissi. 
manoqu í; John Barth , estadouniden se~ 

Güne li Gün, turca, y el premio Nobel 
egipcio Naguib Mahfuz extrajeron los 
temas para sus propios relatos. los cua­
Les A1:güello pretende que puedan Jeerse 
en su libro como una novela ; es decir, 
como un todo narrativo debidan1e nte 
integrado. El procedimiento uti l izado 
por los autores en mención es denomi­
nado por él como •·transcreación''. lo que 
en resumen de fine fi nallnente con1o 
historh1-;nurco (jrame-story), o sea una 
histori a que sirve de marco o punto de 
part ida sobre la cual puedan construirse 
o tras historias. Pone como eje nrplo de 
ello la primera de u libro, la de Fátima 
Merniss i --quien, según Argüello. es 
.. considerada la Sherezada man oquí del 
momento''-, y que aparece bajo el tí­
tulo Shahrazad, el rey y laJ palabras. 
Sin hacer tnayor aclaración sobre las 
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carac terísticas de e ta moda lidad y que 
el lector debe deducir por c ue nta pro­
pia, ofrece a continuación una ex tensa 
li sta de libros derivados a su vez de 
h isto rias-marco proven ien tes de l 
Oriente M edio. difundidas posteri or­
me nte en Occidente a través de Bi ­
zancio. Este abigarrado y heterogéneo 
conjunto de obras citadas y que tie ne 
por objeto i lustrar sobre e l o rigen de 
d icha moda] idad narra ti va va desde 
aque llas que é l de no mina "hi s torias 
morali zantes", co1no e l libro Discipli­
na clericalis, ha. ta otras que no lo son 
tanto. com o el Decamerón de Bocca­
ccio. Busca as í aclarar e l sentido de su 
libro basado en las histori as provenien­
tes de Las m il y una noches. en e l que. 
co n1o ya se dijo. tienen ori gen los rela­
tos de los autores que lo integran. Res­
pecto de esta forma de narrar, ··1nuchos 
creen", dice Argüe llo. que e lla sea e l 
o rigen de la novela misma, o ·'por lo 
meno eso se creyó hasta el sig lo XIX''. 
agrega. 

Puesto que para Argüe llo existen tres 
sensibilidade ·: ''la árabe. la literaria y 

finalmente, la de toda la humanidad" 
(subrayamos), debe entenderse entonces 
que todas las oscuridade y am bigüe­
dades en el texto de Shere~ada cuenta 
de nuevo corresponden exclus ivamente 
a la ·'sensibilidad árabe ... La impresión 
que se tiene a medida que se avanza en 
la lectura del libro es la de vaguedad e 
imprecisión, tanto en el propósito ex­
puesto como en la forma COJn o es reali­
zado, lo que denota a Las claras iinprovi­
sac ión y ligereza en el tratatniento del 
material elegido. Esto hace que el libro 
(pues a medida que se avanza en la lec­
tura resulta cada vez n1ás difíc il hablar 
de l mismo como una novela) resulte a 
la larga una mera ·uperposici6n de tex­
tos ajenos en lo · cuales se hace impo­
sible reconocer el aporte d~ Argüello 
para con ferir alguna unidad y coheren­
cia a todo el material que lo c;omponc. 
Las fa ll as, así como toda clase de va­
guedade , son notorias desde e l princ i-

• 1 • • 

p1o: con nws ent u 1asmo que n gor. 
e mplea e l concepto del ·¡nito' de ma­
nera vaga y ucon1odatic i a~ vaga, pues­
to que en ocas iones se refiere al n1ito 
con1o tal. y o tra · veces como · leyenda' 
y de ·conoce así las diferenóa que exi. ­
ten e ntre ambo. concepto:-;. aunque al 
final busque aclarar que .. n1ito t ... l es 
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lll.J' hten rura IJ" '\.k' I~JJJl', .ln tigu.l · 
1:.1 111-tnJ lc'tJctOn lk u na n n ~~ ll i.tri a r~a-

~ 

IH.klJ 'urcnnr. I:J ~·u JI Jctcm1in~t 1:1 \ íua. 
el Jl.'\tlllO \ len 111.. ruu!t ·, octn·iducit '.' d l' 

/u lztonu11ulad .. 1 -.uhrJ\ JOH.h L E~ <bt 

~·orno "Jc;,dc t"nltHlCc' e~ta cnc-Jn taJo­
rJ muJe r 1 ShcrL'LJda] rH) ~olaml'nlL~ :--e 

ha vuelto un mito ="1no que toJo mito 
gtra e n to rno eJe ella ... pero Jgrcga 1..'11-
'egutda : .. ~· l:.uo. \Í L'ntenJemth uquí el 
L·onccpto Jc mito como pulo/na en d 
~en t Jdo hnmt?nco. corno e l acw de re­
ferir o narnu···. En t':-: tl' c bo. ae:rce:wnos. ._ ~ 

no 'e trataría va eJe mito. sino de /n·en --
da. algo que. corno se dijo. no e~ muy 
claro para Argüe llo. Apoyado en estJ 
cla~e de d1gre. ionc~. trata en sumJ <.k 
asimilar e l concepto de ·mito' al sim­
ple ht:cho de narrar: "E:--tamo~ aquí en­
tonces frente aJ concep to de mito que 
dice que 1nucho antes de cua lquier pos­
lUiado antro pológico ( li ngüís ti co. e l 
hon1bre, po r sobrt•v ive nc ia o por in ­
tuición poéti ca ya había cxpre~ado que 
la palabra \' ivía en el cuerpo. en la~ 

co~us: que el lenguaje y la narraci6n 
eran fundamentalme nte para la viLl a 
cotidiana [ ... j". Y tan1hién : " De e~ t a 

manera~: que Shcrezada e ha vue lto 
mit o y todo~ los tnitos tienen que ver 
con cll:1 [¡,'.'J, pues no so lamente prue­
ba queJa narraci ón es igual a \'ida sino 
que tatnbién la literatura y la cultura 
. e vue lven vida en sí misma. ··. Vague­
dad en Jos conceptos, cundidez en lo. 
enunciado . ... Así. entoncc . e l hecho 
de narrar. o sea la narrac ión en sí mi .­
ma. tiene como obje to preserva r lu 
vida. no sólo la de Sherczada frente al 
pérfido rey. sino que también. y por 
ex ten~ i ón . la de todo. los seres vivien­
tes en gene raL ..... 
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En ~· uantn ... 1 la resis !\Ohrc- la cual ~e 
ha:-;a el contenidt" dl'l lihro. dehe ser 
tnferi da pnr el lector a partir del primer 
r~ bto. ~\·lwltru~wl. d rey y las r>ulohras . 
dt' la e. cri tor41 marroquf F::i tima t\1cr­
n í:--~i : Shc:-reLada dt'c ide correr el ries~o -
J e ~e r ejt"cutada por el rey. al igual que 
la~ uoncd las que la pr~ccdieron , ya que 
csti.Í C(.)n\'encida de lograr cur¡u- "e 1 al m a .... 

atormentJda J el re\' hab lándole de las 
l'O!-.a, que le habían pasado a otros. sim­
plemente .. . E~tc propó~ito e . . por tan­
h.>. el que !\ i n· ~ de argumenw o rt ·s t.\ 

central tanto para la Memissi como p¡u·a 
t:l mi~mo Argikll n: pul"sto que la nar ra­
ción "es ,·ida··. comn afirm3. es enton­
ce~ a tra,·é:-. de la magia de b s palabra:-­
comu ~~ opera c:--ta e u nwit)n: el rey. 
encan tado ante los relato. de Shcrez.ada. 
debcní renunciar finalmente a ~ us pro­
pó="i los homicidas: de esta manera lJ 
jon.!n nn só lo logra conscn ·ar su vida 
~i no que !-.ah·a también la eJe la-.. dem~b 

doncel l a~ que podrían haber corrido 
igual ~ucrtc . Todo ('Sto que aparece daro 
en el tex to ori e:i nal de Las mil r una .. . 
noches. se da en elt~xto d~ la Mcnúss i 
hajo un nue\'o . ignificado: no es . ólo 
la fasc inación ejerc ida por lo. relatos 
eJe Shcrezada sobre el rey lo que hace 
LJUC és te des is ta de darle muerte. sino 
que estos rel a to~ deben poseer ademá. 
la fuerza sufic iente para opera r en la 
mente del rev una verdadera transfor-. 
n1ación: en otras palabras. " lo ayudaTía 
a ve r su propia pris ión. su odio excesi­
vo hacia la. muje res .. ; como afinna 
Argücllo . "[ ... ] Sherezada estaba segu­
ra de que si conseguía que el rey se vie­
ra a si m ismo [subrayatnos J. é l desearía 
cambiar y mnar 1nás". Se trata. pues. 
de un enfoque próx imo al p icoanáli sis 
por pan e de la esc ritora marroquí y. por 
tanto. corresponde a una visión moder­
na que contrasta con la cerrada y tradi ­
c ional de las sociedades i }árnicas. S.i 
bien no cuestiona abiertamente e l pape l 
secundario desempeñado por la 1nujer 
ante el hombre en dicha. <;ociedades. sí 
pennite entrever de alguna forma una 
propue. ta \'elada por la cual la relación 
entre los sexos en e l mundo islámico 
podría transfonnarse alguna vez y. por 
ende, paralelo a elJo. producirse un cam­
bio político. Es así, entonces co1no es 
dable entender uno de los "principios,. 
(e l político) a que se refiere Argüello en 
la . . olapilJas de su libro. 

RESENA S 

$i . 
Api.lrtc de la falta de daridad ~ i la­

ción que se adv ierte en la secuencia de 
lo. relato . . . e suma ade más la imprec i­
sión de l lenguaje utili zndo. algo que no 
J eja de sorprender. si se tiene en cuen­
ta que en e l libro se presenta como " in­
\'('Siigatlo r en las áreas del lenguaje 
(además de filó logo) y la comw1ica­
ción'· (subrayamos). En cuan to altna­
nejo de la . intaxis, escribe: "éJ lel rey ! 
no pudo soporrar deshacerse de ella al 
amanecer". Cuando debió haber escri ­
to. después del verbo deslwcer. algo así 
como la idea de tener que deshacerse 

de ella. etcétera ... En otra parte de l li ­
bro. Dunyazade, Ja hcnnana menor de 
Sherezada. dice: "Papá llegó al palacio 
por milés in1a vez. con una mortaja de­
bajo del brazo. esperando la orden de 
cortar/(' a su hija la cabeza··. Según 
es to. es e l mi smo padre de Sherezada 
e l que de be decapitar a . u hija .. . Mal 
uso del lenguaje: errores de concordan­
cia entre número y pe rsona: " En oca­
sione. alf?UJW parienta lejana 1 singu­
lar] que había reñido con su marido 
1/e~aba a nuc~tra casa y durante unas 
semanas se refug iabun" (plural) ... Abu­
. o o mal uso de las preposiciones, en 
especial por y para : "obligados a subir 
por las escaleras [ ... 1 se revolcaban por 

e l sue lo r ... r en vez de en el sue lo ... 
··para comunicar para quienes estu vie­
ran", e tc ... En e l relato de John Barth . 
Sherezada, que al mejor estil o gringo 
ha comenzado a llamarse .. Sherry'· dice 
a . u hennana (que ahora ll eva e l nom­
bre de " Duni") .. eres el oyente ideal" 
(mascu lino), y no la (femenino). En 
c uanto a las incoherenc ias del tex to 
mismo, Dunyazade (o " Duni"), que 
h ab la aparenteme nte con e l rey y 
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Sherezada, resulta hablando de buenas 
a primeras con Shah Zaman, el herma­
no del rey: "Por la tnañana, tu hermano 
[el rey] partió a la corte. encantado con 
el relato de Sherry", y es a partir de este 
momento cuando e] lector se ente ra de 
la existe nc ia de Shah Zaman , pues 
Arg üe llo se linlitó sólo a extractar una 
parte de l relato por lo cual aparece ob­
viamente inconexo. y de ahí la falta de 
ilación con e l texto anteri or, e l de la 
M ernissi . Pe ro las incohe re nc ias no 
parecen tener fin , pues Dunyazade con­
tinúa hablando con e l fantasmal Shah 
Zrun an sin que en el texto aparezca cla­
ra la presencia de éste y que el lector 
deberá seguir suponiendo. Existe. po r 
otra parte. una fa lta de verosimilitud en 
los personaj es, sobre todo en la mism a 
Sherezada, la cual en manos de John 
Barth resulta con vert ida en e] típico 
rnode lo de la chica no rteam ericana 
exitosa: "[ ... ] bachille r en artes y cien­
cias en la universidad [ ... ] además de 
ser reina de la promoción, representante 
de l curso y una comple tísima atle ta 
universitaria[ .. .)'·, e tc. Finalmente. esta 
moderna Sherezada rechaza unas becas 
ofrecidas, pues,''[ ... ] e lla estaba tan in­
di gnada por el estado de la nac ión que 
abandonó la un iversidad en su último 
trimestre, para dedicarse a encontrar la 
manera de impedir que Shahri yar si­
guiera matando a nuestras hermanas [la 
que habla es Duni] y destruyendo e l 
país" . Así. entre vaguedades. e rrores 
gramaticales e incoherenc ias, Argüello 
pretende entregar al lector una novela 
que no logra e l cometido de tal, ya que 
la vague d ad de lo s textos , a l ser 
extrac tados lite ra lmente de l contexto 
original sin q ue hubiera encontrado la 
forma de establecer la debida conexión 
entre unos y otros, itnpide este pro pó­
sito. Por lo ante tio r puede dec irse q ue 
Sherezada cuenta de nuevo constituye 
una novela fallida en todo e l sentido de l 
té rmino. Si algo existe en e lla que pu­
diese ser considerado como novelable 
u origina l, quedó inevitablemente se­
pultado baj o sus numerosas defic ien­
c ias. Al final lo único que aparece claro 
es el afán de Argüello de dar a luz un 
nuevo libro a toda costa. Habría que 
agregar que e l re lato de John Barth es el 
de menor calidad en el libro, pues, ade­
más de lo dicho sobre su falta de verosi­
militud litenuia, falla igualmente en su 
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propósito de crear una aunósfera de ero­
tismo medianamente comparable con la 
sutileza y refinamiento que ofrece el gran 
libro oriental que le sirvió de apoyo para 
escribir su mediocre historia y por lo cual 
sólo logra una cruda descripc ión de l 
amor erótico que a la larga se queda en 
la más burda pornografía. 

Po r último, habría que agregar so­
bre este libro (así como de otros tan­
tos igualmente 1nediocres que inundan 
hoy e l mercado editorial ), que su ra­
zón de ser o bedece só lo a un afán de 
publicar a toda costa. Quizá la causa 
re mo ta de el lo sea e l feoótneno de l 
boom. El éxito o btenido por sus auto­
res y sus edito ria les. disparó a ni veles 
nunca vistos e l vo lumen de libros pu­
b licados, pues las editori ales han pre­
tendido desde entonces y hasta e l pre­
se nte m ante ner viva la expecta ti va 
c reada por e l boom, lo cual a su vez 
de te rminó una baj a progresiva de la 
calidad de los libros, ya que con e l 
apoyo de un gigantesco montaje pu­
blic ita ri o orques tado a través de la 
prensa, la radi o y la te levisión, y con 
la ay uda de un equipo especia lizado 
de diskjockeys q ue pregona ruidosa­
mente a través de estos medios, la pre­
sunta calidad de los libros, cualquiera 
de estos, por mediocre que sea, tiene 
su venta asegurada. Esto ha s ido posi­
b le , además, po r e l vac ío que existe de 
un a verdadera c rít ica. so bre todo en 
nuestro medio , y e ) cual ha s ido llena­
do progresivamente por un a m asiva 
campaña de promoción comercial. Pero 
eso no es todo; lo anterior hizc. que lue­
go se multiplicaran los premios y con­
cursos (o las convocatori as) . Los m ás 
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codiciados de ellos son aquellos con­
vocados o auspic iados por los gobier­
nos a t ravés de sus agencias cultu rales. 
tanto en Colombia como en e l exterior. 
particulann ente en España. q ue no por 
coinc idencia es el país con un a podero­
sa industria editorial con enlaces en to­
dos los países de habla hi spana. En lo 
que toca a nosotros. a nuestro medio 
lite rario , este fenómeno viene toman­
do de tiempo atrás caracte rísticas preo­
cupantes . N uestros gobiernos, tras una 
soberana ind ife renc ia po r la prom o­
ción de l arte y de la cultura en gene­
raL reso lvie ron de un día para otro lan­
zarse a la tarea de apoyar todo aque lJ o 
q ue antes habían re legado tota lrnente, 
puesto que, aparte de algunas conta­
das entidades ofi c iales , como el Ban­
co de la República, que de tiempo atrás 
ve nía desarro ll ando una seri a e impor­
tante labor de d ivul gac ión y apoyo de 
la labor cultural en todas las áreas, só lo 
ahora, mu y rec ie nteme nte. e l gobier­
no partic ipa en la pro moció n del arte 
y la cultura. Sin embargo, y paradój i­
camente , esto ha ge nerado e l proble­
ma mencionado, o sea la b aja calidad 
de las o bras o eventos que él n1ism o 
patroci na. Parece se r que las personas 
encar gadas de reali zar esta labor tan .... 

impo rtante en pro de la cul tura y e l arte 
desde las agenc ias es tata les designa­
das para e llo , han creído favorecer esta 
actividad prom ociona! con e l recurso 
de repartir a manos llenas jugosos pre­
mios a través de co ncursos v co nvo-

J 

catorias que en la mayoría de los ca-
sos pasan po r alto los niveles mínimos 
de ca lidad , y por e llo un buen número 
de lo s premios y becas co ncedidos 
obedecen a un burdo c riterio dema­
gógico según e l cua l lo verdaderamen­
te de m ocrá ti co , lo auté nticame nte 
cultural , consiste en repartir a d iestra 
y s inies tra premios y becas cuyos ge­
nerosos tnontos van a parar casi sie m­
pre e n m a n os d e m e diocres pero 
acuciosos ganadores, los que . seg ún e l 
pobre nivel que exhiben en sus obras. 
só lo van movidos po r la codic ia ante 
e l cuantioso m o nto de los pre mios 
ofrecidos. y en último caso, g rac ias a 
la cas i inexis tente labor de crítica en 
nuestro medio. alg unos de e llos só lo 
buscan e l prestigio fácil q ue es te mis­
mo vacío pro picia . En definitiva. los 
promo tores de eventos culturales como 
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J,h hL' L'.I ' ~ LOilC Uf'-0:0.. ~p,¡ C\.1 lll 0 l o~ JU­

r.Hk'" cn~..· ,trguJ,.l.., Je J U L~~lf L1 calld.td 
~.k 1 . .1 .... obra~. "e muc\l ran reJCH)" J de­
L·Iarar dntl' TIO.\ un c:n ncur:--o t' unn con­
' PLJ!Ori a cuando !-C:.l és te el ca:--u . \' no 
.... un daru' b" f :.lZlHlC'\ que puedan tener 
pura premiar c:1~i -. iempre la mediocri ­
tbtl . Dt: tiempo ;.Hnl-.. entidndc !:- como 
Colcul turLt. \' m<b rec ientement t: el f\1i ­
ni~teri o Jl· Cul turLt . ) el in stitu to 
Oi !-lri tal tic Cultu ra v Turismo se han 
con,·enido t>n In ... m~b rico~ fi l one~ a 
lo" que recurren cada vez en mayor can­
tidad toda d a. e dL escritores medi0cres. 
drLtmatu n~o fati idos. '\eudoensJv i ~ws - , 

y poe ta~t ro-. en bu~ca del dinero y el 
prc~ti g i o que e tas cntidade. sUl.'le n re ­
part ir a mano. IIL·nas. y. como se dijo 
an tes. no se conocen las causas para que 
e . to stga ucedienuo. Se oye habbr a 
veces de influencias. de fallo~ compra­
do~ . de jurados de "hols il lo" ... Otra 
cau sa de la 1ned ioc ridad imperante 
den tro de 1 medio li terario en nues tro 
paí~ podría achacar!)e al recien te flo­
rcc iiniento de lí.l industria edi[Orial. lo 
c ua l ha propic iado que. j unto a cmpre­
~as serias _ poderosas. surjan al mar­
gen de las mi. mas o tras pequeñas que. 
por com pe tir e n e l mercado. ed it a n 
cua lq uier cosa. As í. como es tá la s i­
tuac ión . para la. emprc. as edi tori ales. 
tanto las grandes como la. chicas. no ... 
hay lihro malo . . ino 1nnl promovido 
en el úmhito comerc ial. Finalme nte . 
debe q uedar claro q ue no hay nada 
malo en crear beca. y concursos que 
repartan el di nero a mano. llena. : por 
el con trario , es to es lo más justo y de­
seable. ') iempre y cuando los favo re­
cidos con Jos premios . ean lo. mejo­
res. E~ bueno. as í mi . mo. que nue. tra 
tndustria edi toria l crezca, pero sin olvi­
dar que a !u larga las obras que ofrecen 
auténti ca C'llidad son verdaderatnente 
la. mejores en términos cornerc iales. 
en tanto que las rned ioc res no pasan 
de una pr1Jnc ra edi ción. pese a que por 
efec tos de una p roinoció n comercial 
masi,·a hayan gozado de un éx ito ini­
cial. Hab ría q ue ve r hasta qué punto 
Shere-ada Cf(enla de nue \'0, la " nove­
l a .. de RocJri go Argüe llo. no es e l pro-

' dueto de la gene ro. idad o la ceguera 
de un ed itor. E. o q ueda al cri terio de 
lo. lectores. 

ELKI~ Ü OMI::Z 

Cuando se escribe 
de memoria 

De memoria 
1 n in H t.' rnóm!t:~ 
Edllnrial Normn. La Pl'queña Bihlintl'ca. 
Bognta. t99S. ~..J págs. 

1o '\é real men te qué e. lo que n1c cau ­
tivu de e. te texto que se de ti ene en d 
entorno fami liar. con ribetes de reuli ­
dad nac ional como telón de fo ndo. Ta l 
,.eL sea 13 senci llez de su lenguaje . que 
discurre con una ora lidad premeditada. 
o la ingenu idad aparente con que ~e 
asu me e l tema. la Yida ;1pacih lc de una 
familia ibaguereria en ln décndn de lo. 
Cll1Cl1Ctlla. 

El título . ugiere que e l 1 ibro es una 
de ·carga de recuerdos . O que obedece 
a una nece · ídad de contar sin ninguna 
elaboración y por lo tanto puede tener 
vacío y desarti culaciones, como suce­
de cuando uno se atiene . ólo a la me­
moria. Los ed itores , con mucha corn­
plic idad. advien en que puede ser o no 
una novela. Lo cien o es que e l lector se 
aden tra con curiosidad po r e l anec­
dotari o - porque el texto también es 
eso, una suma de anécdotas que se en­
trelazan para contar una historia- y, 
. in apenas percatarse de ello. se encuen­
tra con una proragonista gorda . como 
dejada del mundo y de la vida, en un 
final marcado por la muerte de sus pa-

, 
dre . . Estas ocurren casi que apresura-
damente. como si les doliera prolongar­
se en la reduc ida paginación del libro. 
No conmueven porque la narradora tam-

RESEÑAS 

poco lo hace y sin fue¡-¿a describe sn re­
cuerdo en un escenario que identifica una 
ciudad que ya no ex iste. Por cuanto el 
dr~u11a humano no contnuevc. dudn mu­
cho de su penetración en lectores que no 
tienen referl' ncia de h1 época. o en aque­
llos l·uyu identificación sólo puede ro­
¿¡u· los linderos de la nostalgia. 

El lector hJ leído de un tirón el li bro 
y le queda un vJcío que no sabe preci­
sar. Pareciera corno . i los personajes no 
se definie ran de l todo, sal vo la nmTa­
dora que Sl" reconstruye en sus recuer­
dos. pensamientos e inseguridad~s . Y 
tampoco la protagonista construye su 
propia vida y, quizñ por ello. se conge­
la en la muerte de sus padres para con-

. , . ' 
verursc en un tnuerto n1as. sm mnguna 
acción hero ica. 

Muchos personajes parecen pu~s tos 

ahí por lo inevitable del recuento. ape­
nns con1pañeros ineludibles de la nmTa­
ción. Qui zás. a la manera de la nove la 
decÍino nónica. la. desc ripc ione: de l 
entor11o sean má vitales que la acción 
y s6lo pennitan e l reconocinliento de 
lugares. anclados en una época que para 
algunos lectores carece de impot1anc ia. 
Pero las acc io nes se quedan cortas. se 
truncan. prec isamente po rque en e l 
transcurrir de la vida de la narradora 
rnucho. compañeros de viaje apenas 
tocan la vida de la protagonista, no la 
conmocionan. y pasan sin romperl a ni 
mancharla, sin se r definitorios en su 
acc ión a través del relato. que. en estas 
condic iones. no pasa de ser ameno: es 
decir. no conmueve a pesar del drama 
que lleva implícito. 

Vearnos: 

Telmo, asf se llamaba él, f ue por 
mucho tiempo personaje de la pe­
queña ciudad en que vivíamos. Aun­
que estaba ciego a raíz de una en­
fennedad. la recorría de un extremo 
a otro con la seguridad de quien 
posee ojos pe1fectos (pág. 13 ). 

Este personaje pintoresco sólo es impor­
tante en la medida en que aparece ahí, 
como una visión de la narradora que lo 
describe sin recibir de él ninguna eino­
ción defi niti va. ¿A qué debe su existen­
cia en el relato? ¿A su textura de cróni­
ca? Y así sucede con otros amigos de 
infancia, de estudio, que son estampas 
pegadas en secuencia sin acciones que 
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